
                                La procesionaria del pino  
 

 

El momento fundamental del ciclo de la oruga del pino o procesionaria se desarrolla durante el 

inicio de la primavera, cuando todas las orugas migran. El contacto de este insecto con la piel 

del perro desencadena una dermatitis urticante. El diagnóstico temprano es fundamental para 

limitar las secuelas y la mejor medida contra esta intoxicación por contacto es la prevención 

evitando las condiciones de exposición.  

En este breve artículo se exponen diferentes casos de intoxicación por contacto con la oruga 

del pino, patología estacional estrictamente relacionada al fascinante ciclo biológico de este 

lepidóptero. El texto se centra en los aspectos de detección precoz, definición y desarrollo de 

las lesiones y tratamiento médicos y menciona también aspectos de profilaxis ambiental. El 

agente etiológico  

La epidemiología de esta patología depende estrictamente del ciclo biológico de la 

procesionaria. Por este motivo, es imprescindible describir las fases del mismo. Es un 

lepidóptero nocturno cuyo nombre científico es Thaumatopea pytocampa, conocida como 

oruga del pino o procesionaria (nombre derivado de la típica manera de desplazamiento 

durante particulares momentos de su vida). 

 El ciclo biológico empieza cuando, al final del verano, las mariposas salen del terreno, los 

machos fecundan las hembras y éstas depositan los huevos en forma de cápsulas en las agujas 

de los pinos. A las 4 semanas, de los huevos salen las orugas que afrontarán cuatro fases 

evolutivas entre las cuales destacan la larva en fase 2, que alcanza la capacidad urticante, y la 

fase 3, caracterizada por la construcción del nido (bolsón de seda), que se localiza en el pino, al 

que queda pegado por un capullo amarillo formado por los excrementos de las 200 orugas. 

Epidemiológicamente, el momento más peligroso es la procesión para el enterramiento, único 

momento en el cual las orugas se encuentran en el suelo formando un “espectáculo” natural 

que llama inevitablemente la atención de nuestros animales 

. Durante esta fase suelen desplazarse lo mínimo posible y se alimentan de las acículas 

cercanas. A veces se alejan un poco más, tejiendo un hilo durante el recorrido para volver al 

nido sin ningún problema. El momento fundamental del ciclo es durante el inicio de la 

primavera ya que, con la subida ligera de la temperatura, se estimula el “reflejo de 

enterramiento”. Todas las orugas migran en procesión guiadas por una hembra que teje un 

hilo conductor. El destino es un sitio ideal para enterrarse y formar las crisálidas, que saldrán al 

final del verano siguiente como mariposas.  

 El contacto y la toxina . El perro principalmente y, sólo ocasionalmente, el gato (menos 

impulsivo, más calculador y selectivo) suelen ser las víctimas del contacto. Éste se puede 

producir con la hilera de procesionaria en movimiento, con nidos caídos al suelo que hacen 



desprender en el entorno los pelos urticantes o, muy ocasionalmente, con pelos llevados por 

el viento que dan por ejemplo afecciones oculares.  

Las localizaciones, el pronóstico y las secuelas de las lesiones están estrictamente relacionados 

con la parte del cuerpo afectada, con la intimidad del contacto y con la precocidad del 

tratamiento. La localización más frecuente es la oral (hablamos entonces de estomatitis) que, a 

su vez, se puede clasificar en glositis (lengua) o queilitis (labios); anatomopatológicamente se 

llega a tener una estomatitis necrótica precedida por dos fases, erosiva y ulcerativa, que en 

función de la efectividad de la terapia puede evolucionar hacia curación o progresión.  Existe la 

presentación clínica de glositis,  edema lingual y erosiones en la mucosa de la lengua que 

indican contacto reciente con la procesionaria. 

Lesiones secundarias-ránula; la inflamación generalizada de la lengua impide el normal drenaje 

y vaciamiento de la glándula sublingual. En el 90% de los casos se ha presentado este tipo de 

lesión, no solucionado por medio de drenaje iatrogénico.  

 La fase erosiva deja íntegra la membrana basal del epitelio, mientras que la ulcerativa 

profundiza en la submucosa impidiendo su restitución íntegra. Menos probable pero descrita 

es la localización ocular, si los pelos son transportados por el viento pueden ir en contacto con 

los párpados ocasionando blefaritis o con la córnea, donde pueden llegar a causar úlceras, 

detectables con lámpara de hendidura. Otra posibilidad es la aspiración durante el olfateo, que 

causa rinitis aguda. A diferencia del hombre, las lesiones cutáneas son poco frecuentes.  

La toxina que se libera de los pelos especializados de la oruga se llama taumatopenia y es una 

haloproteína que ocacantidad de exudado larvario y pelos urticantes,. Es por ello que los nidos 

caídos pueden ser fuente de contagio si son manipulados por los perros, y de allí el viento 

puede desplazar estos pelos y ponerlos en contacto con la piel y mucosas originando 

reacciones en ausencia de orugas. El cuadro que se genera puede hacer definir la patología 

como dermatitis tóxico-irritativa, que tiene estricta semejanza con las reacciones alérgicas 

agudas, en las que el mecanismo fisiopatológico fundamental es la hipersensibilidad inmediata 

tipo I, mediada por IgE El cuadro que se genera es similar a un angioedema neurótico o 

urticaria.  

Es importante  si confirmamos  el contacto con procesionaria, lavar la zona de contacto con 

agua con bicarbonato. Inyectar un corticosteroide de acción rápida como Urbason  1 mg/Kg vis 

intramuscular y  acudir urgentemente al veterinario para que pueda evaluar las lesiones y 

hacer su seguimiento 

 


